
 

Pquia. Ntra. Sra. de la Candelaria-Iglesia La Viña                          Comunidades Bíblicas Parroquiales 

 

  5° domingo      TIEMPO CUARESMA               29 de marzo 2020 

 

Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena 

 
ORACION COLECTA 
 
“Señor y Dios nuestro, te rogamos que tu gracia nos conceda participar generosamente de aquel amor que llevó a tu Hijo a 
entregarse a la muerte por la salvación del mundo”  
 
Por N.S.J.C., tu Hijo que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. 

 
Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria 

 

En el camino cuaresmal y a través del ejercicio de participar del Misterio de Cristo, hemos ido descubriendo una forma nueva de 
ver, de juzgar, de actuar,...............pero a la vez somos conscientes del profundo clima de pecado, de corrupción –expresada de mil 
maneras- que vivimos; muchas cosas que pasan nos sacuden hondamente y nos dejan desconcertados, a veces tenemos una 
fuerte tentación de buscar culpables, de inquirir una respuesta echando culpas.................... ¿cuál será la actitud de Jesús ante tanto 
pecado? ¿cuál es nuestra actitud? ¿en qué la manifestamos? 
 
 

Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla 

Juan 11, 1-45     ¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha! 

 
 

La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los 
compartimos? 

 
     

Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto, que conocidos, nos permiten 
interpretar el mensaje 
 

NUESTRA ESPERANZA El relato de la resurrección de Lázaro es sorprendente. Por una parte, nunca se nos presenta a Jesús tan 
humano, frágil y entrañable como en este momento en que se le muere uno de sus mejores amigos. Por otra, nunca se nos invita 
tan directamente a creer en su poder salvador: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque muera, vivirá... ¿Crees 
esto?». Jesús no oculta su cariño hacia estos tres hermanos de Betania que, seguramente, lo acogen en su casa siempre que viene 
a Jerusalén. Un día Lázaro cae enfermo, y sus hermanas mandan un recado a Jesús: nuestro hermano «a quien tanto quieres», 
está enfermo. Cuando llega Jesús a la aldea, Lázaro lleva cuatro días enterrado. Ya nadie le podrá devolver la vida. La familia está 
rota. Cuando se presenta Jesús, María rompe a llorar. Nadie la puede consolar. Al ver los sollozos de su amiga, Jesús no puede 
contenerse y también él se echa a llorar. Se le rompe el alma al sentir la impotencia de todos ante la muerte. ¿Quién nos podrá 
consolar? Hay en nosotros un deseo insaciable de vida.  
 
Nos pasamos los días y los años luchando por vivir. Nos agarramos a la ciencia y, sobre todo, a la medicina para prolongar esta 
vida biológica, pero siempre llega una última enfermedad de la que nadie nos puede curar. Tampoco nos serviría vivir esta vida para 
siempre. Sería horrible un mundo envejecido, lleno de viejos, cada vez con menos espacio para los jóvenes, un mundo en el que no 
se renovara la vida. Lo que anhelamos es una vida diferente, sin dolor ni vejez, sin hambres ni guerras, una vida plenamente 
dichosa para todos. Hoy vivimos en una sociedad que ha sido descrita por el sociólogo polaco Zygmunt Bauman como «una 
sociedad de incertidumbre». Nunca había tenido el ser humano tanto poder para avanzar hacia una vida más feliz. Y, sin embargo, 
tal vez nunca se ha sentido tan impotente ante un futuro incierto y amenazador. ¿En qué podemos esperar? Como los seres 
humanos de todos los tiempos, también nosotros vivimos rodeados de tinieblas. ¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte? ¿Cómo hay 
que vivir? ¿Cómo hay que morir? Antes de resucitar a Lázaro, Jesús dice a Marta esas palabras, que son para todos sus 
seguidores un reto decisivo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que crea en mí, aunque haya muerto, vivirá... ¿Crees esto?». A 
pesar de dudas y oscuridades, los cristianos creemos en Jesús, Señor de la vida y de la muerte. Solo en él buscamos luz y fuerza 
para luchar por la vida y para enfrentarnos a la muerte. Solo en él encontramos una esperanza de vida más allá de la vida. 
 
LLORAR Y CONFIAR A todos nos pasa lo mismo. No queremos pensar en la muerte. Es mejor olvidarla. No hablar de eso. Seguir 
viviendo cada día como si fuéramos eternos. Ya sabemos que es un engaño, pero no acertamos a vivir de otra manera. Se nos 
haría insoportable. Lo malo es que, en cualquier momento, la enfermedad nos sacude de la inconsciencia. En nuestros días es cada 
vez más frecuente una experiencia antes desconocida: la espera de los análisis médicos. ¿Cuál será el resultado? ¿Positivo o 
negativo? De pronto descubrimos, al mismo tiempo, la fragilidad de nuestra vida y nuestro deseo enorme de vivir. Si el tumor es 
benigno, respiramos: podemos seguir con nuestras ilusiones y proyectos. Si el resultado es negativo, nos hundimos: ¿por qué 
ahora?, ¿por qué tan pronto?, ¿por qué me tengo que morir? Siempre es así. Cualquiera que sea nuestra ideología, nuestra fe o 
nuestra postura ante la vida, todos hemos de enfrentarnos a ese final inevitable. Ante la muerte sobran las teorías. ¿Qué podemos 
hacer?, ¿rebelarnos, deprimirnos o, sencillamente, engañarnos?  
 
Ante la muerte, Jesús hizo dos cosas: llorar y confiar en Dios. En Betania ha muerto su amigo Lázaro. Al ver llorar a su hermana y a 
quienes la acompañan, Jesús, conmovido, se echa a llorar. La gente comenta: «¡Cómo lo quería!». Es su primera reacción: pena, 
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compasión y llanto. Jesús sufre al ver la distancia enorme que hay entre el sufrimiento de los seres humanos y la vida que Dios 
quiere para todos ellos. Pero Jesús tiene fe en el Padre: «Esta enfermedad no acabará en muerte». Es su segunda reacción: una 
confianza total en Dios. Un día Lázaro morirá. El mismo Jesús terminará sus días ejecutado en una cruz. Nadie escapa a la muerte. 
Pero Dios, amigo de la vida, es más fuerte que la muerte. Hemos de confiar en él. Inevitablemente, un día nuestros análisis nos 
indicarán que nuestro final está próximo. Será duro. Seguramente nos echaremos a llorar. Nuestros familiares y amigos más 
queridos llorarán con nosotros su aflicción e impotencia. Pero, si creemos en Jesucristo, podremos decir con fe: «Ni siquiera esta 
enfermedad acabará en muerte», porque Dios solo quiere para nosotros vida, y vida eterna. 

 
NUESTROS MUERTOS VIVEN El adiós definitivo a un ser muy querido nos hunde inevitablemente en el dolor y la impotencia. Es 
como si la vida entera quedara destruida. No hay palabras ni argumentos que nos puedan consolar. ¿En qué se puede esperar? El 
relato de Juan no tiene solo como objetivo narrar la resurrección de Lázaro, sino, sobre todo, despertar la fe, no para que creamos 
en la resurrección como un hecho lejano que ocurrirá al fin del mundo, sino para que «veamos» desde ahora que Dios está 
infundiendo vida a los que nosotros hemos enterrado. Jesús llega «sollozando» hasta el sepulcro de su amigo Lázaro. El 
evangelista dice que «está cubierto con una losa». Esa losa nos cierra el paso. No sabemos nada de nuestros amigos muertos. Una 
losa separa el mundo de los vivos y de los muertos. Solo nos queda esperar el día final para ver si sucede algo. Esta es la fe judía 
de Marta: «Sé que mi hermano resucitará en la resurrección del último día».  
 
A Jesús no le basta. «Quitad la losa». Vamos a ver qué es lo que sucede con el que habéis enterrado. Marta pide a Jesús que sea 
realista. El muerto ha empezado a descomponerse y «huele mal». Jesús le responde: «Si crees, verás la gloria de Dios». Si en 
Marta se despierta la fe, podrá «ver» que Dios está dando vida a su hermano. «Quitan la losa» y Jesús «levanta los ojos a lo alto», 
invitando a todos a elevar la mirada hasta Dios, antes de penetrar con fe en el misterio de la muerte. Ha dejado de sollozar. «Da 
gracias» al Padre porque «siempre lo escucha». Lo que quiere es que quienes lo rodean «crean» que es el Enviado por el Padre 
para introducir en el mundo una nueva esperanza. Luego «grita con voz potente: “Lázaro, sal afuera”». Quiere que salga para 
mostrar a todos que está vivo. La escena es impactante. Lázaro tiene «los pies y las manos atados con vendas» y «la cara envuelta 
en un sudario». Lleva los signos y ataduras de la muerte. Sin embargo, «el muerto sale» por sí mismo. ¡Está vivo! Esta es la fe de 
quienes creemos en Jesús: los que nosotros enterramos y abandonamos en la muerte viven. Dios no los ha abandonado. 
Apartemos la losa con fe. ¡Nuestros muertos están vivos! 

 
UNA PUERTA ABIERTA Estamos demasiado atrapados por el «más acá» para preocuparnos del «más allá». Sometidos a un ritmo 
de vida que nos aturde y esclaviza, abrumados por una información asfixiante de noticias y acontecimientos diarios, fascinados por 
mil atractivos que el desarrollo técnico pone en nuestras manos, no parece que necesitemos un horizonte más amplio que «esta 
vida» en la que nos movemos. ¿Para qué pensar en «otra vida»? ¿No es mejor gastar todas nuestras fuerzas en organizar lo mejor 
posible nuestra existencia en este mundo? ¿No deberíamos esforzarnos al máximo en vivir esta vida de ahora y callarnos respecto 
a todo lo demás? ¿No es mejor aceptar la vida con su oscuridad y sus enigmas, y dejar «el más allá» como un misterio del que 
nada sabemos? Sin embargo, el hombre contemporáneo, como el de todas las épocas, sabe que en el fondo de su ser está latente 
siempre la pregunta más seria y difícil de responder: ¿qué va a ser de todos y cada uno de nosotros?  
 
Cualquiera que sea nuestra ideología o nuestra fe, el verdadero problema al que estamos enfrentados todos es nuestro futuro. 
¿Qué final nos espera? Peter Berger nos ha recordado con profundo realismo que «toda sociedad humana es, en última instancia, 
una congregación de hombres frente a la muerte». Por ello, es ante la muerte precisamente donde aparece con más claridad «la 
verdad» de la civilización contemporánea, que, curiosamente, no sabe qué hacer con ella si no es ocultarla y eludir al máximo su 
trágico desafío. Más honrada parece la postura de personas como Eduardo Chillida, que en alguna ocasión se expresó en estos 
términos: «De la muerte, la razón me dice que es definitiva. De la razón, la razón me dice que es limitada». Es aquí donde hemos 
de situar la postura del creyente, que sabe enfrentarse con realismo y modestia al hecho ineludible de la muerte, pero que lo hace 
desde una confianza radical en Cristo resucitado. Una confianza que difícilmente puede ser entendida «desde fuera» y que solo 
puede ser vivida por quien ha escuchado, alguna vez, en el fondo de su ser, las palabras de Jesús: «Yo soy la resurrección y la 
vida». ¿Crees esto? 

 
MÁS QUERIDOS QUE NUNCA Por lo general no sabemos cómo relacionarnos con los seres queridos que se nos han muerto. 
Durante un tiempo vivimos con el corazón apenado, llorando el vacío que han dejado en nuestra vida. Luego los vamos olvidando 
poco a poco. Llega un día en que apenas significan algo en nuestra existencia.Está muy extendida la idea de que los difuntos son 
seres etéreos, despersonalizados, con una identidad vaga y difusa, aislados en su mundo misterioso, ajenos a nuestro cariño. A 
veces se diría que pensamos como los antiguos judíos, cuando hablaban de la existencia de los muertos en el sheol, separados del 
Dios de la vida. Sin embargo, para un cristiano morir no es perderse en el vacío, lejos del Creador. Es precisamente entrar en la 
salvación de Dios, compartir su vida eterna, vivir transformados por su amor insondable. Nuestros difuntos no están muertos. Viven 
la plenitud de Dios, que lo llena todo.  
 
Al morir nos hemos quedado privados de su presencia física, pero, al vivir actualmente en Dios, han penetrado de forma más real 
en nuestra existencia. No podemos disfrutar de su mirada, ni escuchar su voz, ni sentir su abrazo. Pero podemos vivir sabiendo que 
nos aman más que nunca, pues nos aman desde Dios. Su vida es incomparablemente más intensa que la nuestra. Su gozo no tiene 
fin. Su capacidad de amar no conoce límites ni fronteras. No viven separados de nosotros, sino más dentro que nunca de nuestro 
ser. Su presencia transfigurada y su cariño nos acompañan siempre. No es una ficción piadosa vivir una relación personal con 
nuestros seres queridos que viven ya en Dios. Podemos caminar envueltos por su presencia, sentirnos acompañados por su amor, 
gozar con su felicidad, contar con su cariño y apoyo, e incluso comunicarnos con ellos en silencio o con palabras, en ese lenguaje 
no siempre fácil pero hondo y entrañable que es el lenguaje de la fe. Nuestros difuntos ya no viven entre nosotros, pero no los 
hemos perdido. No han desaparecido en la nada. Los podemos querer más que nunca, pues viven en Dios. Es Jesús el que 
sostiene nuestra fe: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá». Un día, todos juntos 
resucitaremos con Cristo para siempre. 
 
Pagola, el camino abierto por Jesús, PPC 
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6)  La experiencia de la vida compartida, la Palabra proclamada, la información recibida, la meditación realizada seguramente 
nos ha dejado una riqueza, una maduración, una sabiduría en la Fe que buscan hacerse oración y acción por el Reino de 
Dios para que venga 

Ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar...... 
 

7)  ACTUAMOS:  podemos realizar un propósito de vida personal y/o comunitario 

 
 


